
El tsunami en Asia destaca la importancia
de la preparación para casos de desastre
El terremoto y el tsunami del 26 de diciembre de 2004 en el
océano Índico, que se cobraron la vida de más de 200.000 per-
sonas, ponen de relieve nuevamente la importancia de la pre-
paración para casos de desastre y la reducción de riesgos.
Según las Naciones Unidas, casi tres mil millones de personas
viven en zonas costeras propensas a sufrir ciclones, inundacio-
nes, tormentas o maremotos. La Conferencia Mundial sobre 
la Reducción de los Desastres, celebrada en Kobe, Japón, en
enero, adoptó un marco de acción para ayudar a los gobiernos
a reducir los riesgos de los desastres naturales.
En el ámbito de este marco, se insta a los países a:

• Definir los riesgos y crear sistemas de alerta temprana.
• Reducir los factores de riesgo.
• Fomentar la seguridad y el conocimiento de las zonas

propensas a desastres.
• Reforzar la preparación para casos de desastre.
• Fomentar la participación de la comunidad y fortalecer

las capacidades de socorro en casos de desastre.
Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desa-

rrollo (PNUD), podrían salvarse millones de vidas si los países
en desarrollo intensificaran sus esfuerzos para prevenir y redu-
cir el riesgo de desastres naturales. Entre 1980 y 2000, unos 1,5
millones de personas fallecieron en terremotos, sequías y otros
desastres naturales, como se señala en el es-
tudio del PNUD, La reducción de riesgos de
desastres: Un desafío para el desarrollo, publi-
cado en 2004. Las autoridades de asistencia
señalan que se necesitarán miles de millones
de dólares para reconstruir las zonas devas-
tadas por el tsunami. En Indonesia, el país
más afectado por la tragedia, se calcula que
las pérdidas totales ascenderán a unos
US$4.500 millones y que será necesaria por
lo menos esta cantidad para la recuperación.
En Sri Lanka se calcula que las necesidades

de financiamiento para la reconstrucción y recuperación 
ascenderán a US$1.600 millones y en India, según estimacio-
nes preliminares, a US$1.500 millones. Tailandia ha destinado
US$1.600 millones para la reconstrucción, mientras que, se-
gún las estimaciones del Banco Mundial, las pérdidas ascien-
den a unos US$500 millones en Maldivas.

Los compromisos de ayuda para las víctimas del tsunami
ascendían a US$5.500 millones en febrero. El FMI, que ha
ofrecido unos US$1.000 millones de asistencia de emergencia,
ayudará a evaluar el impacto macroeconómico de la tragedia.
En general, el tsunami ha tenido un impacto limitado en la
actividad económica de la región, pero podrían pasar años
antes de que se reconstruyan las zonas más afectadas. Entre-

tanto, el mensaje de las Naciones Unidas es: planificar
ahora para reducir el impacto de desastres futuros.

Asistencia de emergencia del FMI
El Directorio Ejecutivo del FMI ha decidido subven-
cionar la asistencia de emergencia a los países de bajo
ingreso afectados por desastres naturales. Esta sub-
vención podría reducir la tasa de interés de los présta-
mos de emergencia un 0,5% con respecto a la tasa
básica, que está relacionada con las tasas de mercado.
Esta reducción equipara estas tasas a las de los présta-
mos para asistencia a los países en etapa de posguerra.
Se estima que el costo de esta subvención ascenderá a
US$68–98 millones en los próximos cinco años, que
se cubrirá con nuevas contribuciones bilaterales.
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16–17 de abril, Washington
Reuniones del FMI-Banco Mundial
4–5 de mayo, Estambul, Turquía
Reunión del Banco Asiático de Desarrollo
14–16 de septiembre, Nueva York
Conferencia de las Naciones Unidas sobre

los Objetivos de Desarrollo del Milenio
25–26 de septiembre, Washington
Reuniones Anuales del FMI-Banco Mundial
16–18 de noviembre, Túnez, Túnez
Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la

Información
13–18 de diciembre, Hong Kong, China
Conferencia Ministerial de la OMC

Nueva publicación: Los
pedidos de la compilación
de artículos de F&D sobre
salud y desarrollo, al precio
de US$15, pueden dirigirse
a IMF Publications.

Lectores exigentes
El número de lectores habituales de 
la edición impresa de F&D asciende a
por lo menos 460.000, además de otros
miles de la edición electrónica, según
una nueva encuesta realizada por la
compañía londinense, Research Pers-
pectives. Se imprimen 110.000 copias
en árabe, chino, español, francés, inglés
y se publica en Internet la edición en
ruso. Según la encuesta, la revista tiene
una “tasa de circulación” muy alta, es

decir, cada copia llega a varios lectores.
El 60% de los suscriptores lee F&D
durante por lo menos cinco años. Los
lectores consideran que los artículos
sobre temas económicos son de muy
alto nivel y señalan que les gustaría que
F&D incluyera más artículos sobre
globalización, desarrollo económico,
reducción de la pobreza, política mo-
netaria y fiscal y comercio, el tema
principal de esta edición.

Labores de limpieza en Banda Aceh, Indonesia.
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